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EE l hecho de que una empresa de la comarca de Osona y, en este caso de Sant Julià de Vilatorta, cumpla 100 

años es motivo ineludible de celebración. Y esto sirve para mirar atrás, para analizar la trayectoria realizada, 

para mirar al presente y, de forma sólida, proyectar el futuro.

Onnera Laundry Barcelona, o Talleres Roca, como todavía ahora le llamamos quienes le sabemos el recorrido, es 

una empresa que representa la esencia de una comarca como la nuestra, muy industrial. El contexto actual, muy 

complejo, nos plantea tres grandes retos como sociedad: la transición verde, la transición social y la transición digital. 

Creo que no es atrevido afirmar que Onnera aborda los tres, como no podría ser de otra forma al formar parte del 

grupo Mondragon. Visto desde Catalunya, anhelamos que otras empresas sepan contagiarse de la capacidad que ha 

mostrado el grupo de avanzar hacia un modelo de empresa más democrático, por ejemplo.

Quiero decirlo lisa y llanamente: para Sant Julià de Vilatorta, este es el modelo de empresa que queremos en nu-

estra zona industrial de la Quintana, actualmente más conectada y con más oportunidades que nunca. Con el actual 

equipo de gobierno hemos compartido con las empresas del polígono la conexión al Eix Transversal, la conexión con 

vía verde al centro del pueblo y la llegada del gas natural. Ahí es nada todo lo que ha pasado desde el año 2011, cu-

ando empezaron a andar estos proyectos emprendidos desde el Ayuntamiento de Sant Julià de Vilatorta.

Permitidme destacar la buena sintonía y el gozo que es, como corporación municipal, hablar, consensuar y, finalmen-

te, conseguir los logros marcados con Iban Txillida, Ricard Reales y Romualdo Algilaga. Este triunvirato es el que ha 

compartido ratos con nosotros en el Ayuntamiento. Cuando hablamos, una percepción indómita hay en el ambiente: 

me atrevo a decir que se notan representantes de un gran equipo. Estas cosas rezuman.

Como anécdota personal, en Tallers Roca trabajó mi padre, Joan Rodríguez, unos tres años, recién llegado del servicio 

militar. De aquella época, hacia 1971, otros vecinos y compañeros de Sant Julià trabajaban en la empresa: Pep Gili, 

Josep Casanovas, Quico Formatger... ¡Cuánta gente nos podría explicar cómo Talleres Roca -actualmente Onnera 

Laundry Barcelona- ha jugado un papel en sus vidas! Seguramente podrían escribirse varios libros, de anécdotas e 

historias...

Pero, francamente, el libro que tocaba era este. Ordenado. Agradable. Y consistente. Felicidades al autor, Toni Tra-

veria, y a Onnera Laundry Barcelona por haberlo hecho posible. Era el broche necesario para celebrar estos 100 años 

de emprendeduría y mejora constante. ¡Enhorabuena!

Joan Carles Rodríguez

Alcalde de Sant Julià de Vilatorta y presidente del Consell Comarcal d’Osona



UN SIGLO DANDO VUELTAS

4

ÍNDICE
1. LOS AÑOS VEINTE: CONTEXTO HISTÓRICO			   7

2. EL ORIGEN DE TALLERES ROCA						      13
	 2.1 La figura de Lluís Roca Vilardell						      15
	 2.2 La figura de Lluís Roca Verdaguer					     20

3. LAS PRIMERAS LAVADORAS							      25
	 3.1 La Democracia y los nuevos tiempos					    32

4. DOMUS: LA PRIMERA MARCA						      35

5.  JOSEP MARIA COLL ASUME LA DIRECCIÓN 			   43
	 5.1 Evolución de producto, el variador de frecuencia		  45
	 5.2 Incorporación de Primer 							       48
	 5.3 Abriendo nuevos mercados						      50

6. FAGOR ENTRA EN ESCENA							       53

7. EL TRASLADO DE VIC A SANT JULIÀ					     59
	 7.1 El adiós de Josep Maria Coll						      69



5

8. DOBLE O NADA: LA REVOLUCIÓN						     71

9.  LA DÉCADA PRODIGIOSA							       77		
	 9.1 Mejora de producto								        78
	 9.2 Refuerzo comercial y apuesta por la internacionalización	 81
	 9.3 La gestión de la pandemia							      88
	 9.4 Ampliaciones de la fábrica							      93

10. EL CENTENARIO									         95
	 10.1 Hacer equipo, parte del secreto del éxito				   101

11. EL FUTURO DE ONNERA							       109

12. LA EMPRESA EN CIFRAS							       113

13. CRONOLOGÍA DE HECHOS DESTACADOS				    115

SOBRE EL AUTOR										         116
AGRADECIMIENTOS									         117



UN SIGLO DANDO VUELTAS

6

Arxiu Comarcal d’Osona



7

1920
HHace cien años, en la década de los años 

veinte del siglo pasado, la vida era muy di-
ferente a cómo es en nuestros días, y era 

distinta desde muchos puntos de vista. Las fami-
lias solían ser numerosas (no era raro que en una 
casa hubiera siete, ocho o más hermanos); el papel 
de la Iglesia tenía un peso indudable sobre el día a 
día de las personas, y establecía lo que se podía 
hacer y lo que no.

El mundo salía de la Primera Gran Guerra y asistía 
a los llamados Felices Veinte, expresión que admi-
te tantos matices como se quiera, porque no todo 
fue felicidad en aquellos años. En cualquier caso, el 
crack de la bolsa de Nueva York en 1929 y la poste-
rior Gran Depresión a escala mundial se dejaron 
sentir con fuerza.

Sea como fuere, la sociedad -no podía ser de otra 
forma- evolucionaba. En Estados Unidos empezó 
a ponerse de moda la compra a plazos, con lo cual 
las clases populares (y no sólo las acomodadas) 
tuvieron acceso a bienes de consumo, como un 
coche o a determinados electrodomésticos. Ya a 
finales del siglo XIX, también en Estados Unidos, 
se había empezado a hablar de las máquinas de 

lavar, que no llegaron a Europa (y, por tanto, tam-
bién a España) hasta mediados de los años cua-
renta.

Hace un siglo, como es obvio, no había rastro de 
internet ni de las redes sociales y el teletrabajo era 
del todo impensable. Pero lo que entonces (como 
ahora) estaba vigente era el anhelo de una vida 
más longeva, más confortable y más cómoda.

Para repasar cómo era aquella vida en la Plana de 
Vic -y en Vic mismo- en los años veinte del siglo 
XX, hay una herramienta hecha a medida en este 
sentido. Es la tesis doctoral de Xavier Tornafoch, 
escrita en 2003 y titulada Política, eleccions i caci-
quisme a Vic (1900-1931), estructurada en diferen-
tes capítulos, uno de los cuales es La ciutat de Vic i 
el seu entorn en el primer terç del segle XX: el context 
econòmic i social’.

A finales del siglo XIX se había
comenzado a hablar de las lavadoras, 

que no llegaron a Europa hasta 
mediados de los años

cuarenta.

1LOS AÑOS VEINTE:
CONTEXTO HISTÓRICO
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En esta parte de la tesis, Tornafoch analiza la evo-
lución demográfica de la capital de Osona en aque-
llos años y explica:

“La demografía de la capital de Osona sufrió un 
grave bajón en el transcurso de la segunda mitad del 
siglo XIX. En 1857, en que se confecciona el primer 
censo oficial de España, Vic cuenta con 13.712 habi-
tantes; en 1900, la población de Vic se habrá reduci-
do a 11.628 personas. La comarca habrá experimen-
tado un proceso paralelo de reducción demográfica; 
de los 63.077 habitantes de 1857 a los 57.004 de 
1900. Las causas de este retroceso demográfico hay 
que buscarlas en el lento crecimiento vegetativo de 
la población autóctona (las tasas de mortalidad son 
todavía elevadas) y un saldo migratorio negativo, es-
pecialmente acentuado en el área rural de la Plana 
de Vic y en las subcomarcas de la periferia de Osona. 
Santiago Roquer y Assumpta Vila consideran que la 
elevada presión demográfica sobre la tierra y el bajo 
nivel de vida de la superpoblada Osona rural de la 
época, así como la crisis de la agricultura tradicional, 
provocaron una fuerte emigración rural hacia el área 
industrializada de Barcelona; los jornaleros y los pe-
queños masoveros se marcharon masivamente. Esta 
crisis poblacional y agraria se produjo, por su parte, 
en casi todas las áreas rurales de Cataluña.

La emigración agraria también afectó a los municipios 
urbanos, como Vic, que sufrió un bajón demográfico 
como consecuencia tanto de la crisis rural como de la 
falta de industrialización debido al alejamiento de la 

fuente de energía que era el río Ter”. (...)

“Durante toda la segunda mitad del XIX, Vic subsis-
tió como centro administrativo civil y religioso (era la 
sede de la diócesis más extensa y del mayor Semina-
rio Conciliar de Cataluña) y de intercambios comerci-
ales, con un sector secundario infradesarrollado y un 
sector primario en decadencia.

La recuperación demográfica de Vic, y de toda la co-
marca, no se producirá hasta finales de siglo. A partir 
de 1900 casi todas las áreas de Osona aumentan su 
volumen poblacional; en ese año, la Plana de Vic ya 
había recuperado los niveles demográficos de 1857 y 
había llegado a 43.938 habitantes. Los condicionan-
tes económicos de la evolución demográfica de esta 
etapa fueron la prosperidad agrícola y la expansión 
industrial. Por un lado, la economía agraria comarcal 
pudo integrarse en el mercado español gracias a la 
llegada del ferrocarril a Osona en 1875; este medio 
de transporte estimuló la especialización de la agri-
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cultura local frente al reto de la integración en el mer-
cado estatal, que empezó a hacer llegar a la comarca 
los productos agrarios de otros lugares de España, 
en competencia directa con los autóctonos. Por otra 
parte, la extensión de la energía eléctrica liberó a 
la industria de su dependencia del agua, que sólo 
había permitido la industrialización de las riberas del 
Ter. Así pues, los núcleos más importantes de la Pla-
na, con Vic a la cabeza, empezaron durante el primer 
tercio del siglo XX un importante proceso de indus-
trialización, paralelo al que se seguía produciendo en 
el valle del río Ter”.(...)

“Las nuevas industrias de Vic, que (...) se desarrolla-
ron inicialmente en una coyuntura económica difícil 
debido a la crisis de sobreproducción generada a raíz 
de la pérdida de las colonias de ultramar en 1898, 
estimularon el crecimiento demográfico sostenido de 
la ciudad durante todo el primer tercio del siglo XX: en 
1910, Vic contaba 12.171 habitantes; en 1920 llega-
ba a los 13.361 y en 1930 tenía 14.303. (...) Osona 
dejará de ser una comarca rural con algunos núcle-
os industrializados y pasará a ser una comarca in-
dustrial (...)”.

Desde el punto de vis-
ta de la evolución de 
la economía, Tornafoch 
subraya: 

“El sector secundario tam-
bién se desarrollará ininter-
rumpidamente a lo largo de 
los primeros años del noveci-
entos, hasta el punto de que en 
la década de los veinte la ciu-
dad de Vic, tal y como recogía la 
‘Geografia General de Catalunya’ 
dirigida por el profesor Carreras Candi, presentaba un 
aspecto que no la diferenciaba demasiado del resto 
de localidades industriales del país:

A partir de 1900, comienza un
importante proceso de 

industrialización
con la llegada del ferrocarril y

la extensión de la energía eléctrica.

1. LOS AÑOS VEINTE: CONTEXTO HISTÓRICO
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“El papel de Vic como núcleo comercial co-
marcal se reforzó, favorecido por el mercado sema-
nal, espacio de transacciones económicas entre el 
sector agrario y los sectores industrial y de servicios, 
una circunstancia que, a su vez, estimuló la conver-
gencia de las vías de comunicación hacia la capital 
de Osona. El desarrollo industrial y comercial y las 
transformaciones agrarias hicieron que se instalaran 
en Vic delegaciones de los principales bancos catala-
nes (...). A principios de los años treinta, la economía 
local estaba estrechamente vinculada al capitalismo 
industrial y agrario; a consecuencia de esta circuns-

tancia, la crisis derivada del hundimiento bursátil del 
año veintinueve afectó de lleno a los diversos secto-
res económicos de la ciudad durante la década de los 
treinta”. (...)

Igualmente, el autor de la tesis hace un repaso de 
las condiciones de trabajo (con horarios y suel-
dos) en aquella época, en Vic y comarca:

“Como dice Joan Serrallonga ‘la clase obrera (de la 
comarca) estaba inmersa en la dinámica del mer-
cado capitalista y eso les abocaba cíclicamente a 
unas condiciones de indigencia absoluta cuando 
no de desesperación’. Aunque las condiciones de 
vida de los trabajadores de Osona no experimen-
taron una verdadera mejora hasta la década de 
los años treinta, su situación cambió después de 
la primera guerra mundial, sobre todo en cuanto 
a los obreros industriales, que pasaron de traba-
jar 66 horas semanales por 15 pesetas a traba-

jar 52 por 37, en un contexto en el que la mayoría de 
ellos combinaban el trabajo en la fábrica con el cul-
tivo de un pequeño pedazo de tierra que completaba 
sus ingresos’”.

En este marco general, en 1922 se constituyó en 
Vic Talleres Roca (el nombre original fue regis-
trado así, en castellano: Talleres Roca), empresa 
inicialmente dedicada al tratamiento de la 
madera. No será hasta años más tarde (más 
de veinte, de hecho) que la empresa -viendo 
una potencial demanda de nuevos produc-
tos- se empezará a orientar hacia la pro-

‘Aquesta ciutat es una de les mes industrials de 
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Extracto en catalán antiguo
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ducción de máquinas de lavar, a las que seguirían 
las secadoras, las centrifugadoras y las calandras.

Como es sabido, el agua ha sido siempre un bien 
escaso. Antaño, lavar la ropa era un ejercicio 
mucho más complejo, pesado y difícil que en la 
actualidad. Las mujeres (esta tarea recaía en ellas) 
o bien se acercaban al río o bien acudían a las áre-
as municipales de lavado para lavar la ropa de la 
familia. Lavar en casa no era algo frecuente. En 
cualquier caso, se lavaba a mano.

Como se ha dicho, no fue hasta la mitad de 
los años cuarenta (en con-

c r e t o , 

hasta la finalización de la Segunda Guerra Mundi-
al, en 1945) cuando se empezó a popularizar la 
lavadora eléctrica. Cabe destacar, en todo caso, 
que las primeras lavadoras aparecieron a principi-
os del siglo XX; uno de los primeros modelos fue el 
patentado en Estados Unidos por James King en 
1851.

Con independencia de las fechas, lo cierto es que la 
lavadora (posteriormente, también la secadora) se 
erigió en un invento revolucionario para la socie-
dad moderna, al cambiar de forma espectacular la 
vida y el confort en los hogares.

A partir del año 1945, después de
la Segunda Guerra Mundial, se 

popularizó
la lavadora eléctrica.

1. LOS AÑOS VEINTE: CONTEXTO HISTÓRICO
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Talleres Roca fue constituida como empresa 
en 1922 por Lluís Roca Vilardell. Se ubicó 
en la Rambla del Passeig de Vic, donde per-

maneció hasta mediados los años treinta, en que 
se trasladó a la calle Arquebisbe Alemany.

Un anuncio del mismo 1922 hablaba de “Talleres 
Mecánicos de Luis Roca para construcción de má-
quinas trilladoras y guadañadoras y construcción 
de máquinas para labrar la madera”.

Paralelamente, en 1924, Lluís Roca montó una 
empresa de alquiler y reparación de automóviles 
de turismo, junto con otros tres socios: Josep Ra-
fart, Lluís Sanmartí y Josep Roca Vilardell (herma-
no suyo). Así lo acreditaba un documento oficial de 
la época.

Talleres Roca vivía en esos primeros años del tra-
tamiento de la madera y de la fabricación de má-
quinas de poda. En 1932 obtuvo una patente ob-
tenida el para un nuevo dispositivo para el afilado 
de las sierras; consta también oficialmente que la 
empresa, en el mismo año, fue autorizada para la 
producción de prensas de tornillo por parte del Go-
bierno de la República.

2EL ORIGEN
DE TALLERS ROCA

Lluís Roca Vilardell funda Talleres
Roca en 1922, como empresa
dedicada al tratamiento de la 

madera.T

GemmaColomer
Highlight
TALLERES
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Ni que decir tiene que el estallido de la Guerra Ci-
vil, en 1936, supuso el inicio de una época turbu-
lenta, convulsa y complicada para todo el mundo. 
Durante el conflicto, Lluís Roca se refugió y ocul-
tó primero en Barcelona y posteriormente en una 
casa de payés, Fontanelles, en el municipio vecino 
de Santa Eugènia de Berga. Ahí permaneció un ti-
empo, en el que aprovechó para producir y vender 
quesos. 

En todo caso, parece que la actividad seguía en 
Talleres Roca durante el conflicto bélico, si bien 
no existe detalle ni documentación al respecto. Sí 
consta, sin embargo, que Lluís Roca retomó las ri-
endas de la empresa una vez concluida la Guerra 
Civil. 

Por otro lado, según le consta a Josep Maria Coll 
Roca,1 el hecho de que “mi abuelo tuviera herma-
nos curas y hermanas religiosas en la que, 

en la posguerra, desde el taller se pudiera acceder 
a las materias primas necesarias para la actividad 
cotidiana vinculada al metal a través de los cupo-
nes correspondientes. Por las circunstancias del 
momento, estos productos (como otros muchos) 
escaseaban”.

Sea como fuere, lo que sí está confirmado es que 
-terminado el conflicto bélico- la empresa seguía 
dedicada, entre otras cosas, a la madera. Así lo 
constata un documento oficial fechado el 4 de 
agosto de 1947: el Ministerio de Industria y Ener-
gía concede a Talleres Roca el registro de marca 
para veinte años “para distinguir máquinas para 
trabajar la madera”.

“Mi abuelo vivía el día a día, el negocio (la em-
presa) era su vida”, recuerda su nieto, Josep Maria 
Coll.

1 Josep Maria Coll Roca es el nieto del fundador de la empresa, Lluís Roca Vilardell.
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L luís Roca Vilardell nació en Gurb el 14 de 
octubre de 1899, hijo de Joan Roca y Mercè 
Vilardell, en una familia de nueve hermanos, 

entre los que habría curas y monjas. La casa de 
los Roca era conocida como Can Serí, y se ubicaba 
en la carretera de Sant Hipòlit. Hombre inquieto 
y emprendedor, Lluís Roca ya de muy jovencito 
se adentró en el mundo de los negocios. Así, en 
1922 (con solo 23 años) constituyó -como se ha 
explicado- la empresa Talleres Roca.

De la misma manera que empezó muy pronto 
como empresario, Lluís Roca Vilardell también se 
casó joven: contrajo matrimonio con Dolors Verda-
guer Serra, en 1925. Ambos habían pasado previ-
amente por la notaría para firmar a los conocidos 
como capítulos matrimoniales, en los que 
también se hace referencia -de pasada- a 
la empresa de Roca.

Los capítulos matrimoniales son conside-
rados un “negocio jurídico accesorio del 
matrimonio”, de cuya celebración depen-
de su eficacia.

Su principal función es la de permitir a 
los cónyuges el pacto del régimen eco-
nómico familiar que más se adapte a 
sus necesidades y conveniencias. Tam-
bién pueden ser útiles para regular la 

2.1 La figura de 
Lluís Roca Vilardell
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sucesión mortis causa, pactando en ellos la insti-
tución de heredero (l’hereu), crear una comunidad 
familiar que obligue a sus miembros a aunar es-
fuerzos y aportar sus ingresos para subvenir las 
necesidades familiares y establecer beneficios 
viduales al cónyuge superviviente. Los capítulos 
matrimoniales son una de las instituciones más 
características del derecho civil catalán, aunque 
también son admitidos en el derecho español y en 
el de otros países (en Francia, Bélgica y Suiza con 
el nombre de contrat de mariage).

En Cataluña se pueden otorgar antes o después 
del matrimonio y hay que pactarlos en escritu-
ra pública autorizada por un notario. Presentan 
muchas variantes, pero es fundamental en casi 
todas las existencias del heredamiento que los 
padres hacen a favor de los hijos que se casan, 
para asegurar la perpetuidad de la familia y defen-
der la propiedad de los patrimonios (heredamien-
to); figuran también otros muchos pactos, tales 
como reserva de cantidades o de propiedades 
para dotar a los demás hijos (cabalers o fadris-
terns), reserva del derecho a vender y empeñar 
por parte de los padres donantes, constitución de 
dote para la futura esposa (restitución asegurada 
con hipoteca) o para el futuro pubill (arras), pactos 
referentes a creces, expolio o aumento de dote, 
pacto de usufructo indefinido del consorte que so-
breviva sobre el patrimonio del premuerto, mien-
tras aquél no vuelva a casarse, y otros.

La importancia del crédito económico familiar, la 
trascendencia que tienen los capítulos para los 
otorgadores y sobre sus descendientes, y la ne-
cesidad de cumplir las cláusulas pactadas sin que 
se produzcan cambios que puedan alterar el equi-
librio de las prestaciones condujeron al principio 
de la rigurosa irrevocabilidad de los capítulos ma-
trimoniales en el Principado de Cataluña (constitu-
ción A foragitar fraus), aunque la actual compilación 
del derecho catalán admite la 
p o s i b i l i -
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dad de modificarlos o dejarlos sin efecto, especi-
almente cuando vienen bien todos los que les han 
otorgado o sus herederos.2

Asimismo, se conservan documentos relativos a 
las cédulas personales de Dolors Verdaguer, que 
regentaba una carnicería en el municipio de Call-
detenes.

Pie de página (4): Desde mediados del 
siglo XIX, existían impuestos perso-
nales que gravaban a las personas, 
pero fue a partir de 1875 que se 
implantaron las cédulas persona-
les, como explica Josep Matas en 
La classificació de la documentació 
municipal.

Las cédulas personales eran 
un impuesto personal que de-
bían pagar todas las personas 
mayores de 14 años. Para la 

elaboración de los registros se tomaban 
los datos casa por casa, al igual que se hacía en 
el caso de los padrones de habitantes. Posterior-
mente, se entregaba una especie de documento, 
expedido por las diputaciones provinciales, que 
daba la impresión de recibo y que, al mismo tiem-
po, era necesario para efectuar diferentes trámi-
tes: administrativos, asociativos, etc.

El impuesto establecía distintas categorías impo-
sitivas en función de los ingresos y del oficio de 

cada persona. En la práctica tenía una doble finali-
dad: obtener ingresos para llenar las arcas esta-
tales y establecer una herramienta de control de 
la población.

Esta doble función, la de impuesto y la de medio de 
identificación personal, ha creado una cierta con-
fusión a la hora de ordenar la serie documental y 
esto hace que la podamos encontrar en la sección 
de Hacienda, mayoritariamente, o en la de Demo-
grafía, en algunos archivos.

En algunas ocasiones, la fiabilidad de estos padro-
nes ha sido cuestionada por los estudiosos que, 
dada su finalidad fiscal, hablan de la existencia de 
un importante grado de ocultación de datos por 
parte de la población, que intentaba rehuir el pago 
de este impuesto.

La cédula personal se mantuvo hasta la aparición 
del DNI, instaurado por Real Decreto, el 2 de mar-
zo de 1944. Como curiosidad, cabe mencionar que 
Francisco Franco se asignó el número 1 y que la 
Familia Real tiene reservados los números del 10 
al 99. El número 13 fue rechazado por temas de 
superstición.

Con unas dotes innegables de liderazgo, Lluís 
Roca Vilardell era,un hombre con una determina-
ción, una capacidad de trabajo y una visión de los 
negocios fuera de toda duda, pero al mismo tiem-
po con un carácter duro, muy hecho a su manera. 
Era complicado que cediese cuando tenía una idea. 

2.1 LA FIGURA DE LLUÍS ROCA VILARDELL
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Dan fe de ello diferentes personas que le trataron.

Lluís Roca era, por otra parte, una persona muy re-
ligiosa: una época larga de su vida fue a misa a di-
ario. Financió varias obras vinculadas a la Iglesia 
y al conjunto de la sociedad. Así, también en Vic, 
sufragó la campana del Convento del Carmen y una 
parte de la remodelación del Hospital de la Santa 
Creu. 

En esta misma línea de servicio a la sociedad, Josep 
Maria Coll recuerda que su abuelo creó en 1994 la 
Fundación Roca Vilardell “para ayudar a la gente 

mayor de la comarca que se viera con necesida-
des. De mayor, el abuelo dedicó mucho tiempo a 
otras áreas profesionales más allá de la empresa. 
En cualquier caso, la fuente principal de ingresos 
fue siempre la empresa”.

Junto a la generosidad por las causas que él con-
sideraba justas, la austeridad era otro de los com-
ponentes que marcaban el carácter de Lluís Roca 
Vilardell. No solo en la empresa sino también en 
la vida privada. Cabe significar como anécdota que 
en el despacho había una caja fuerte de gran ta-
maño, pero curiosamente no era para guardar el 
dinero, sino sierras y brocas, de modo que cuando 
a los trabajadores se les rompían, acudían a ha-
cer el cambio, previa autorización del dueño. 

Según el testimonio de varios traba-
jadores de la empresa, Lluís Roca 
Vilardell era una persona con unas ca-
racterísticas de empresario más marcadas 
y también más abierta (desde el punto de vis-
ta comunicativo) con los trabajadores que su hijo, 
Lluís Roca Verdaguer, que tenía virtudes diferen-
tes a las del padre.

Lluís Roca Vilardell murió con 94 años, en 1994, 
poco tiempo después de rubricar el traspaso de la 
empresa a su nieto, Josep Maria Coll.

3  Ver capítulo 5: Josep Maria Coll Roca asume la Dirección.
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L luís Roca Verdaguer nació el 22 de mayo de 
1927. Fue el mayor de tres hermanos (le si-
guieron Josep y Montserrat). Cuando llegó el 

momento, los tres estuvieron más o menos vincu-
lados a la empresa, pero quien se erigió en la mano 
derecha de su padre, Lluís Roca Vilardell, fue el hijo 
mayor.

En 1949, cuando había terminado sus estudios 
en Terrassa y las milicias en Córdoba, se incorpo-
ró definitivamente a la dirección de la parte de 
diseño y producción de la empresa. Fueron años 
muy intensos, en los que el fundador de la em-
presa se encargaba del área comercial.

En el momento de su incorporación, en la em-
presa había un horno para hacer todas las piezas 
de fundición de acero; la estructura de la mayoría 
de máquinas eran de hierro fundido. En la sección 
de mecanizados, no existían motores para cada 
máquina-herramienta sino que, mediante embar-
rados y poleas de diferentes diámetros, se gestio-
naban las transmisiones de potencia y velocidades 
que se necesitaban para cada puesto de trabajo y 
cometido que se desempeñaba.

Uno de los grandes retos con la entrada en Talleres 
Roca del hijo del fundador fue la progresiva actu-
alización de los medios de producción, precarios 
en la época, aunque a Roca Vilardell le habían sido 

útiles para arrancar el negocio. Entonces, las nu-
evas industrias que se iban creando ya lo hacían 
con la tecnología propia de los años cincuenta y 
sesenta.

Así, Lluís Roca Verdaguer diseñó la maquinaria 
que demandaba la sociedad del momento, se-
gún las necesidades que le transmitía su padre. El 
catálogo de productos era cada vez más extenso. 
Siguiendo un orden cronológico, primero fueron las 
lavadoras; después las centrifugadoras; posterior-
mente las secadoras y las planchas y, finalmente, 
las calandras. El trabajo de Roca Verdaguer al fren-
te del área industrial de Talleres Roca consistía, en 
buena parte, en evolucionar los productos crea-
dos y en incorporar otros nuevos.

En los años cincuenta se llevó a cabo la amplia-
ción del taller, que duplicó la superficie, al sumar 

2.2 La figura de 
Lluís Roca Verdaguer

Lluís Roca Verdaguer (izquierda) y Lluís Roca Vilardell (derecha) con sus 
esposas.
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los terrenos adquiridos de la finca Camprodon. Se 
remodeló la ubicación de la fundición, que funci-
onó hasta finales de la década de los setenta. Se 
hace complicado imaginar el funcionamiento en 
el centro de Vic de una fundición que tenía como 
combustible el carbón y que, al menos, ponía en 
marcha el horno una vez a la semana (solía ser el 
jueves), cuando algún vecino o bien tenían la ropa 
tendida o las ventanas abiertas... Debía de ser un 
problema. 

En 1959, Lluís Roca Verdaguer se casó con Dolors 
Barniol Tubau, que también trabajó unos años en 
la empresa en tareas administrativas.

En 1975, Lluís Roca Verdaguer asumió la respon-
sabilidad de gerente de la empresa, ya que su pa-
dre había decidido ir traspasando la dirección de 
Talleres Roca a su hijo. Sin embargo, Lluís Roca Vi-
lardell siempre se mantuvo activo, dentro de sus 
posibilidades, hasta 1994.

Roca Verdaguer fue el gerente de Talleres Roca 
hasta 1990. En todo este período, fue desarro-
llando la empresa para adaptarla a las necesida-
des del mercado; se abrieron las delegaciones de 
Barcelona y Madrid; se potenció la venta directa 
en Cataluña; se siguieron haciendo máquinas es-
pecíficas y se adentró en el mundo del lavado en la 
piedra de los vaqueros, que durante la década de 
los ochenta fue un mercado importante.

1990 fue el año en que se produjo el relevo entre 

Lluís Roca Verdaguer y su sobrino Josep Maria Coll 
Roca, hijo mayor de su hermana Montserrat, con 
quien siempre fue muy afable y a quien siempre 
dejó actuar con total autonomía.

Se puede concluir que el hijo supo adaptarse al pa-
dre; fue su persona de confianza, con la que com-
partía el día a día de la empresa. Entre la visión 
emprendedora y comercial del padre y el tesón y 
conocimiento técnico del hijo, hicieron un buen 
tándem. Lluís Roca Verdaguer murió el 11 de mar-
zo de 2020.

Moldes de fundición.

Trabajadores de Talleres Roca fundiendo el hierro.

2.2. LA FIGURA DE LLUÍS ROCA VERDAGUER
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A la secció de mecanitzats, no hi havia motors per a cada màquina-
eina sinó que, mitjançant embarrats i politges de diferents diàmetres, 
es gestionaven les transmissions de potència i velocitats que es 
necessitaven per a cada lloc de treball i feina que es feia.
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